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LA PRESENCIA DEL MITO EN LA NOVELA
Louries Rojas Álvarez 
Universiiod Nacionol Autónomo de México
Resumen
Se abordac distintos definiciones ie mito para llegar o establecer
cuál cs su fucción social, ol respocier o uno profunda necesiiai religiosa,
o aspiracioces morolei e incluso o exigencias prácticas. Se planteo cómo
el mito aparece em los covelas griegos de diversa monero: maniOestándo
una cercona relación entre dioses y hombres; o también como uno unidad
jucto con lo retórico que sinve ie apoyo ol relato poeo ejemplificar lo con­
ducto o lo formo dc ser de algún personaje. Finalmente, encontromos oí
mito como Cistorio que norro las transformaciones dc los seres Humanos cn 
olgún animal, o que troto de explicar un fenómeno natural, como el. eco.
Abstract
In this. paper we dea!, with different definitions of myth in order to
establish its social firnction as o response to o profound religious need, to
moral aspirotions and also to practico! demands. We sustain that myth has
different monifestotions in the Greek novel: it either shows o cióse rela-
tionship between gods and men or aonstlfutes on unity with rhetoric which
is used os o. basis of the story in order to explain the conduct or the woy
of being of some characte.’r. FinaHy, we find myth in the stories thot tell of
the transformotions of human beings into some animo! or try to explain o
naturalpeenomenon , such os the echo.
En esto ponencia abordaré distintos definiciones dc mito poeo llegar
o establecer cuál es su OunclOc. social, oí responier o uno proOunio necesi­
dad religiosá, o aspiracioies morales c incluso o exigencias prácticos.
Como bien establece Kirk, un reconociio estudioso dc la mitología, los
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misos .1110-11 iiormimiiSi om su morfología y su función social. Iitii- 
Saté mostrar cómo los ar11goi no consideraron ni rico caudal de sus nitot
cono uma neta fábula, sino que para ellos contliSuía una tialida. vivliiti
a la cual tecuetíai de naiita contigua.
Luego, estableceré la coneKió1 literaria inleo mito y retórica, ya que
ni lile forma patle de los ejercicios preparatorios (progymnásmatc), cuy­
as caraclitítiicat tenalaré beivimiiti, y tirniiaté ofreciendo ejemplos om
Longo, Aquiles lacio, y CariSón, que ividenciag. ni, oatác11e didáctico "dol 
nito, vsí cono su pS11izac1ó1 literaria, itpicialniiSi retórica, a maieta
de un tifeeeite analógico de algunas figuras míticas y sus coiSeapaetet
hunaiat,
Si biei ni miso está etSeech1mei1e asociado v la tel1a1ón, ni Grecia
lo iiceiStanos eileanableneile ligado a los hombres ni la obra lileeatia
de los pollas arcaicos. Encóntramot ni Honieo patajes .01.1 se habla
coi cierta 1vSutatidvá de uia coiviviicia entro diotit y hombres, eitacio-
11.1 con, ui, tiempo ptinigiiio nuy difícil ya de inagliat y colJreg.á1e
para sus nitnot cogSinpoeáiiot cono los do Hitíodo. Esle úllino, pee 
su patle anlet de iiiciat su lateaclói dol mito de las razas o 0.1.1., vfiena
que los diosos y los honbrit lotlvlit Suvietoi un igual priicipio.1
Píida-o iitiqueció esle concepto, vl afirnae quo:
Una es la taza de los .10.0., una la de los hombros;
y de uia nitma nadie ambos respiramos. Pero ios separa
lv fuerza, ni joder om 10.0 .1.11110, pues por una paete eslá
la lada, por la otra ni o1i1o; uia. notada de bronce iterna n
inamovible peelv1eo1”.2
Esta 1.11 no sélo so halla om Hiiíoáó: vtilitlo, algún Siinjo
después, H1tóáoSo ptoputo una teoría para explicar la procedencia y fotma
de los divettot .10.1., aleibuyeido ni hecho a los petasgot, "Dice Hitó- 
dolo:
1 Erga, 108,
2" Cf. García Lópoz (1975:19), 1eaduccién de Pímdveo, Nenia 6, 1-4.
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Lo Presencia del Mito en lo Novelo
Y anteriormente, como supe yo de oíias cm Dcdona,
los pelósgos inmolabac todo suplicocdo o los iioses, peeo o
ninguno de ellos daban uca denominación, ni un nombre,
pues co Cabíoc escuchado jamás. Sino que los iesignaban
iioses por tal cosas: porque Cabiendo dispuesto todas las
cosas con ordem, teníac también todas las leyes. [...]
Después, por tocto que consultaban los pelasgos
em 'Dodono si adoptaban los nombres provenientes de los
bárbaros, mondó cl oráculo usarlos. Así pues, desde esta
ocasión saciificában uti1i/ócio los nombres de los dioses, y 
después los griegos los recibieroc de los pelósgos.3
Sobre las opiniones de los griegos en cuanto a la procedencia, la
forma y las atribuciones de cada uno de sus dioses, así como del principio
de su existencia, refiere HerOicto:
Pues pienso que Homero y Hesíodo fueron cuateo- 
cientos años mayores que yo cm eiai y no más. Y son. éstos
quienes Hicieron una teogonia, para los griegos y quienes
dieron las denominaciones o los dioses, y distribuyeron
tonto los Honores como las atribuciones, y diseñaron las
imágenes de los mismos. (2.53).
Como blec señóla un estuiloso de lo religión griega, José García
López,
“la importancia de Homero y Hesíodo radico precisó- 
mente cm haber sobido recoger todo el material, leelóborórlo
sin duda alguno, y transmitirlo de formo tan atrayente o la
pcstcrldo^d. En materia religiosa Grecia ha seguíio la ori­
entación homérica, que supuso, slm duda, la consumación
de un proceso espiritual cuyo principio podemos situar, oí
menos, cn lo mítoi del segundo milenio actes de Crlsto”4
3 neiódCtl.o. 2. 52.
4 Cf. Gancía López (1975:H)^.
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Lot dioses homéricos, es decir los .loses aeiegos, ofrecen una seele
de ratgos muy cataclitísSicos. Enlte ellos desSacai, on prinir Sétmiio,
sus rilacioiis con ni hombre, enlre las cuales, por lo donas, existe una
clara di1imít1cíói: ambos coiocii su puesto y io hvy 1pteximac1ói mí
tilaciói nás allá .e la ;ue jí-iíSi eta feoilita eilti los dos lu1áos.5 *8El
polla hace de la volunta. de los dioses un, dispositivo que da oeigei v lv
1oc1ón; ellos son los causantes de los cambios om ni curso oed1n1r1o de los
aoón1eo1l1en1os,6 pues, segúi liimot Santo om \& Ilíada como ei la Odisea,
la Asamblea .e los dioses se reúne para á1ciá1e los 1ceiSícimiínSot huma­
nos. Esto, cono virimos más 1.111111, no quedará como rasgo privativo
de la épica,
5GT. Guthrin (1954:214).
«CE Símil (1965:53).
7Cf. Olio (1973:1997).
8 TU'. García López (1975:272-273..
Aunque los dioses son síníj1iSis a los humanos, su belleza y su
poá1eío es íifiiitvminlí nayor, y su juventud os eleenv. Y es ptecita- 
miili isla jeculiar hpl1n1á1á .e los dióses la ;ue ha despertado mayor
1dmít1cíói en la .0.11-1.1., vl pullo de que Walter Olio, un if^idiSo en lv
tíiigíói griega, hablando .e ella ha afirmado quo: “no h.a hecho humaia v
la .11.1., sino ha visto d1v1nalenSe la isiicia del hembri”.7
Ei op1n1ég. .11, ya míicíoi1dó García López, lot griegos, desdi lot
prímirot siglos do su hitioria hasta los comiiizot dol hílíiismo, no con- 
sldervroi ni rico caudal de sus mitos como “una vara fábula” tino como
uia 11111.1. viviente a la que no se dejaba .e recurrir. LapaHeia o ideal do
educación ei Grecia es ui íJíijIo claro del sentir de sus filósofos, poetas
y gobiri1nSit, quiinit no .licuida-oi ei niigúi momenSe esle aspecto
de su cultura, 1lJu1s11áo su .1.11-0110 y evolución ni ni Sfaitcurso do lot
Síiipos.8
Por su parte, Kirk, om su 1impor11nSi libro sobre mitología, 11pl1r1
los linas nás conuiis ei lot milot griegos, puesto que on éstos so des­
pliega un amplio abanico de posibilidades .111-0 del quehacer hunvio.
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La Presencia del Mito en lo Novela
Así tenemos, dice, ardides y acertijos, transformaciones (ie hombres y 
mujeres cm pájaros, árboles, animóles, serpiectes, estrellas, etc., como cas­
tigo o para salir de um otollodero); tetemos también gigantes, monstruos
y serpientes, luchas y competiciones, castigo de lo impiedad, muerte dcl
peopio Cijo o intento de matarlo, venganzas, disputas ec la familia, rela­
ciones incestuosas, fundación de uta ciudad, profetas y videctes, amantes
mortales de las diosas y amigas mortales de los dioses, peligros Ce lo ic- 
mcrtolldad, cócímiectos extraordinarios, encierro o prisión, eto.s'
Desde Homero etcoctrámos uno relación entre la líteraturá y el
mito; de Hecho, no hay una denominación de “literatura” cm el contexto
leOeriio, de meio que los relatos mitológicos puestos en versos son uma
unidad poética, cs decir,, liteiaria. La novela es Heredera del universo mi­
tológico épico y lírico, iccluso Ce la iiTuísima tradición oral. Pero su forma
cs la prosa, uno estructura que ensancha los motivos mitológicos.
Teniendo esto en cuento, voy a ceñirme cn esta exposición a la cove­
la de amor y oventuras, denominada también erótico, que trae a colación
con mucha frecuencia temas emparectaios coi el mito, bajo la forma dc
uno digresiOn que puede tener o no relación con el. argumento. En muchos
casos, sólo Cay una alusión o los caracteres de un mito, dejando oí cono- 
cimiecto previo dcl lector el papel que um determinado personaje Haya
jugoio en su Criterio. Consideremos también que estas novelas son, a su
vez, recreaciones de los mitos: tos Callamos acte mitos literarios en sen­
tido estricto, despojaios de su sacralidad y de su aspecto etiológico primi­
genios.
El proceso Ce re-lectura y re-creacióc de los mitos cn lo novela sc 
evidencio cm los ejercicios letónccs. Ec eleetc, la educación antigua sc 
centraba cn el estudio de la retorica, como nos lo Can transmitido los di­
versos tratados, iesie la época de Aristóteles Casta la Eiai Medio y el
Renacimiento. En geceral, los tratadistas de retórico posterloies ol contex­
to grecolatíno me Hicieron más que repetir lo yo señalado por los antiguos
griegos y romanos cn relación con los preceptos retó1ieoi.I0
9 Cf Kíek (I973:2ll-224).
10 CO. ie ClcerOi: De inventione, De Orotore y De Partitione Oratoria, como los más ímportó^itcs;;
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Las ditiinS1t escuelas do oratoria ensenaban a hablar y v itcribir por
l1á1o de preceptos, ejinjlot y ejercicios prácticos, So leía v lot poetas
cono guías adecuados para la ¥11.1. y la conápc1a tecla, y se imitaba v lot
vulores r1co1oc1áot cono loá11ot dol bíei á1o1r.n
Bt 1.111.10 .o los ijircíclot eilórícot (pcog^n^násmctá),^2 coisísSeili
om la práctica escolar sobro las jvrSnt y géneros de la tiiót1ca,13 so daba en­
tre lv initracciói elemental y la insin1iz1 superior, donde ya so ahondaba
Svilo ni lv eilótica como on la filosofía, y fue 11tg1mínti .-0.1011.0 por
los féterei.
Batados om ni estudio mímerítilco de una teeíe de Sópicot y en su
aplicación práctica, los itSud11i1it podían hacer um enconio, una á1tceip- 
ciói, nlc., de casos no Sol1áot de la vida eevl, tino niSie1niiie ficticios:
rapios, vío11o1o11t, pír1S1i, hijos á1sh1r1daáot,14 uspa1l1ni1 Sol1áot
de la hitiotia antigua o .e lv nisología.15 Así, ni mito fue masería jara ni
1.-11.1x111 .e la 1tgumíit1cíói ei1óeicv.a
También om lat lovilas helénicas so aplican lot pticepSos sinala- 
.os por los progymnáismala om sus ..¿11110. ejitcicios,17 iiSri los cuvlet
.estaca la fábula o eelaio, la cual es definida como una composición ial-
y" do Quinliliamo, lvs Instilutlones Occtoclae.
11 Cf. Clark (1977: m
— Em ivlín so teaáuoe el "téenlmo ptxgyniinásmala cono primee exercitationes o praeexercita-
mína, tevdpoc1ém ostv úlSínv quo pfivvlicifP ei la Edad Media y el Remacimiemlo. Cf. Kennedy
(1983:55).
13 Teóm (1991:16).
14 Estos linvi sn utilizaban paev las hlpólosis judiciales, lat llamadas controversíae 11 latín.
15 Sn dv el caso em las hipótesis deliberativas, lvs suasorlce IvSimvs.
16Uno de los peineeos ojenplos slgiiñcvtivos a, osle respecto es El encomio de Helena de Gorgivs:
um ejercicio retórico que buscaba cvnbive ol somlldo tradicional del niSo do Helnmv.
17 Los ejercicios som: fábula, retaso chceía, lugae común, nmconio y vituperio, colparac1ém, pro­
sopopeya, dnscfipciém, tesis y ley. Et njeecicio dn lv ley nos ha tingado imconplelo, y tvnbiém fvíSvm
cinco ejercicios nás: locluev, vuá1c1ém, paePfevili, elvboevoióm y léplicv, los que, salvo el capítulo
fimvl dn esto último ejercicio, sí vpaeoo1m on la Seaáuco1óm aimenia do los progymnásmctc de la
inaumdv litvá .el s. VI; el oedon dn los oJeec1oioi coimcldo com el recomi1l1áo oomJotuevtlomte poe
Relchel. Cf. Teóm, op.clt, p. 38.
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sa que simboliza una verdad y que se recomiecia utilizor porque oOrece
una advertencia útil cm torco o um asueto y tiene, por lo tacto, um carácter
didáctico y moralizante.1-8
Aquiles Tacic, un novelista dcl siglo II d. C., recurre en su obra, Los
aventuras de Leuciipay Clitofonte, a ios fábulas sucesivas o propósito Cc
uta situación que sc presenta cm la trama: pora introducirse em la recámara
de Leuclpa, Clítofocte debe burlar la vigilancia de uc. sirviente ol cual,
muy simbólicamente, le da el nombre Ce Cónope, objeto de burlai por su
significado, “moiTulto”. DlcCo sirviente le refiere a Sátiro, un amigo dc
ClítoOonte, cómo um leóm, no obstante ser más poderoso que las demás
fieras, temía al gallo y lloraba a solas cecsuTáciose por su cobardía y,
finalmente, quería morir; luego, ol observan que um elefante con el cual sc 
detíeee a conversar, mueve consractemente las orejas, lo interpela díclén-
dclc:
“'¿Qué tienes? ¿Loe qué iiablos ni um poco deja de temblor tu orejo?’
El elefacte apunta a un mosquito que volaba cerca y le responde: ' ¿Vcs
este pequeño zumbador? Si penetra cm el conducto de mi cíio, mueito
estoy’. Y dijo el leóm: ' ¿Por qué, pues, es necesario que muera yo alora,
siendo tacto más afortunado que el elefante, cuacto mejor es el gallo que
el. mosquito?”' Coi lo que concluye el sirviente: “Vcs cuácta fuerza tiene
el mosquito que íccluso cl elefante le teme”.®
En eOectc, lo anterior es un ejemplo dcl modo en que lo fábula es una
digresión dentro Ce la novela, cuyo sectído retórico sc activa cn el marco
Ce la secuencia larrativa, como corroboramos enseguida.
Sátiro comprende la insinuación de sus palabras y sccriecdc débil­
mente le dice: “Escucha también de mí um relato acerca dcl mosquito y el
león, el cual escuché Ce un filósofo” iit duda íctroiuciio buicacio auto- 
eíioi para la Cistoila- “y te concederé el elefante de tu fábula” (2. 21.5).
En el relato Ce Sátiro el mosquito se ostenta todo él como um mitru- 
mecto de guerra, drore1io:
18 Cf. "Tcón. op.cit., p.. 73.. 
«Aquiles Tocio (1991), 2,21,4.
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“Con la trompeta me pongo en. oriec. de batalla y mi.
boca cs para mí trompeta y íleclo, de meio que soy tacto
auleta como arquero. Y de mí mismo Cacen flecha y orco.
Pues mí ala me lacza a través dcl aíre y, ol caer, Cago una
Ceeldó como de flecCa. El que Ca sido picado grita súbita­
mente y busca al que lo ha herido. Yo, por mí. parte, estando
presente no lo estoy, porque Cuyo y o la vez permanezco, y 
cabalgo alrededor dcl hombre coi mí ala y me río oí verlo
boilor por sus Ceridas” (2. 22.3-4).
Y finalizo diciendo: “¿Lero qué cecesliai Cay de palabras? Empec­
emos lo. lucha” Y al tiempo que hobla, cae sebee el león, y picoteándolo sin
misericordia lo vuelve Ourioso, Cácléndolo girar por todos lados tíracdo
mordiscos al alrc. Sin embargo, luego de un rato, yo cansado cl león, el
mosquito sc creyó victorioso y, Caciecio un círculo de vuelo más amplio,
sin darse cuenta se enreda cm los Hilos entretejidos por uno muy vulgar
araña de lo cual cs iccapaz de librarse. Angustiáio por ello, dije: “¡Ay
de mi tontería! Yo desafiaba al leóm y una insignificante telo de oraña me
apresó”. Tras lo cual Sátiro, riéndose también, le dijo ol sirviente: “Así
pues, cs tiempo de que incluso tú temas a las araños” (2. 22.7), con lo que
pone cm guardia oí sirviente sobre que algo puede pasarle si sc enfrento o
Clitofonte y a él.
Alora bien, Aquiles Tocio no sólo sc vale de fábulas, sino que
además da cabida a diversos mitos ielacionaios coi. el tema amoroso. A
propósito de los preparativos de la boio de Caricles, le atribuye o Zeus
el siguiente dlclc: “Yo, a cambio Cel fuego, les daré um mol por el cual
todos sc deleiten cí ánimo, acogiendo coi afecto su mal”, en referencia o
Hesíodo 20 que así alude a las mujeres. Y para vituperar ol sexo femenino
recurre a las piotágonistos de diversas Histerias que lo presectan como una
2(>- Erga 57-58 . Eli exto iC Hcsíodo dice . “A ellos, o cambio dc^l 1Ueg!,o. ye donaré um mal. iC que 
todos sc oícgnanán em el olmo, ródeaido su mol Cc cariño”.
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maldición para los hombres: ni, collar de Emfilv,*  la misa de Filomela?2 la
C11pl1í1 de Estenebiv,21 23 ni ingado de Aéeopo,24 la iiíiizi de Ptoiii.25
Cuando Agalenén .1.11 la hermosura de Crisii.a, ocasioia una plaga v
los geiegos; cuando Aquiles desea la hitnosut1 de Brlsoldv, sn ptocuta v
sí misno ui duelo. Sí C11á1u1es26 tiene uia nujot hi-mota, la nujot naSa
a Gvndvufes. "Dol mismo modo, ni fungo de las bo.1t do Hileia incendió
oleo fungo on Troya; ni m1St1meiio de la jeudinti Pegélope, ¿1 cuántos
jtitiidligtli distruyó? Fe.iv pee amar a Hipólito, lo nvló. Y Clileniis-
1-1 a Agaminón, por no anaelo. ¡Oh mujeeii, que so aSeevei 1 lodo! Sí
vnvi, naian; y sí no anan, naian [...]” (I, 8. 4-7).
21 Efilíla, sobornada poe um collae que to dio Polínico, comvnice 1 tu natido Anfivrvó do paeticipae
em la lucha de ios tlele comSev Tobvs, aún sabiondo que allí emcomlrvfá lv nnnrSn’.
22 Flioneia, que domincia. lná1antn ol bordado en unv telv lv violación do que la hizo objelo su
ouñváo Toteo.
23 Esloiobev, qun murió vl montar el caballo Pegvso, 1-1111.0 de huir de lv vomgvizv de BoioeoTomSo,
cvlul1iváo poe olla,.
24 Aérope, vreojvda vl nar poe su natido Alteo, qulem así la castigaba poe hvboflo omavñváo com su
heenamo Tiosles.
25 Peoiie, hornilla de FííoiíIv, que mata v su propio hijo y sn lo sirve on umv col1áv a Torno,
24 Cvmávnle¿, cuya nujnr lo hizo apunalvr por nano de Gigos, por habérsela mosteado desnuda.
Cf. Hor. I,, 8-12. Pivtóm em Rep. II, 359 " eilíere vlgo 1iaefVlem1o disiimio peto que llevv vl nisno
fesulSado: Gigos induce v lv reina, y de concierto com ellv, conspiró contra ni toy, lo iiSó y te hizo
del gobierno do los lidios.
Como jodiimos observa-, la novela es un mosaico de misos, Cada
uno de liles cobea una nuiva dimigsíón ni ni lima propuesto por ni nove­
lista, pues alude v ellos ya como íjinjlo (olparádeigma de la Retóclcc do
Aeísl.óSiIes), ya como a1us1é1 creativa de lot viejos mitos, bíei co1oo1áot,
por o1erSo, para los receptores de la levela,
PósietíórmeiSe, a propósito de una discusión sobre sí os mojor ni
amor por uia nujee o jor un hombre, nuítiro mevolíslv, haco referei- 
cia v lot anoees de Zeus com Alcnina, Dáiae y Sinele, lat ouales, sim
elbarao, no fueron elevadas al Olimpo jara acompana-to, como lo fue
Mito y Perfol1nce. Do Gricla v lv Modotniává./275
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Ganímeiei,27 si biec. no explícita los personajes o quienes alude, porque
da por sentado, como cn eOectc ocurría, que el auditorio los cococe bien,
y que, por lo tanto, prueban su opinión Ce que es mejee cl amoe Cocía un
joven, lepiesectaio aquí por Gocímeies.
Paiemoi alora o Longo, otro autor que asimismo maneja mitos, con­
tados como uto historia que enriquece la tramo o meramente la .adorno con
um bonito relato: cm su obra Dafnisy Cloe, escrita también cn el siglo II d.
C. y ambiectada em el campo, relata cómo crecen y paú1aticámecte se van
enamorando los protagonistas, quienes, expuestos por sus paires riocs,
fueron criaios por ios familias de pastores. Filetas, un viejo boyero, expo­
ne o los jóvenes lo que sabe Ccl omor y les describe su encuentro con Eros,
“un tiño blanco como la leche, rubio como el Ouego, reluciente como
recién bañado [...], con alas cn sus Cembros y un arco y Oleclas entre sus
olas” [ ]_, a fin de Hacerles ver que le están consogrados y que el alado
Cijo Ce Venus se preocupa por e11os.l8 En esta carnación, Longo presenta
ol iios como alguien cercano a los pastOTcitos c leteresaio en su destimo,
acercándose osí o lo imagen humana de los dioses que yo previamente ho- 
bíon teazaio Homero, Hesíoio y Heródcto.
»2J36,4 y 2, 37-1.
28 Longo (1988), 2, 5-7.
Entre otros episcdios relacionaios con el mito en su faceta de la
tTacsfbTmaciOc de seres humanos cn acimales o plantas, encentramos en el
libro I de esta novela uc relato coi el que sc pretende explicar el cacto de lo.
paloma. DaOnis le cuenta a Cloe la Ciitoriá Ce uto boyera, hábil al cantón,
que paitoreaba sus bueyes con el mero sonido de su voz; sin embargo, su
rebaño fue mermado por la Cuida de sus mejores ocle animales, que acu- 
iiercc fascicaios ol oír lo. voz Ce un joven boyero vecino, quien los atrajo
Cocía su propio rebaño; entonces la joven, afligido eogó a los iioses con­
vertirse en pájaro, súplica que fue atendiia. Y—añade Longo— “todavía
ol cantor esta ave revela su desgracia: que buico a sus bueyes erTactes” (1.
27). Estamos, sim duda, Olte un mito de corte etiolOgico y acte el recurso
de la metamorfosis.
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Encónl-amos otra narración do similae inlención que surge v jarSir
de la siguiente s1tu1o1én: Un día on ;ue lot jóvinis pattoris iban juitos,
Cloe escuchó por primora vez ni eco que eepilía ni canlo do unos petoa- 
.0-0., cuya lavo bordoaba ol lilotal, MíiiSrat Dafnít ponía atencíói para
t1Jroápc1r después las nelodívi con su siringa, Cloe buscaba detcoicir- 
lada quién contitlaba lot ov11os, y jentaba sí habría otro mat .ítrás de la
nonlana. Divertido, Dvfnls efeició contarle la leyenda do Eco v cambio
do diez besos:
“De Ninfas, oh muchacha, hay nuches llmajos: las
M11íaáat, las Dríadas y las Helíadas, Todas he-motas, to­
das musicales. Uia de ollas tuvo una hija, Eco, io-SiI cono
de jadri mortal, y hitmota como de laár1 hernosa. Fue
alimentada jet lat Ninfas y entenada por lat Mutas v Sóca­
la siringa, v Socar la ftauSa, lo rilailvo v la Ilev, lo relati­
vo v la cítara, 10.0 ovntó. vsí que cuaido llegó v la ilor do
su áonc11I1z, bailó con las Ninfas y cantó coi lat Musas.
Pero huía do 10.0. lot varones, 11n1o hombres cono dioses,
pues amaba su virginidad. Pan so incolerizó com la mucha­
cha porque envidiaba su música y porqui no disfrutaba do
su hermosura, n infundió un delirio on lot pattores y ca- 
beirizot. Y éstos, como jorros o lobos, la desgarraron y la
.1.111.1-01 pot 10.1 la llorea cuaido todavía cansaba sus
nitodías. Y la Tiorea, para conjlacir v las Ninfas, ocultó
Sodas las nilodías. Y retuvo la música, y por disposición
de las Ninfas ímitió una voz y todo lo imitó, como anlet la
muchacha: v lot dioses, v los hombres, v lot 11tSrulinSot.
v los anímales salvajes, Imitó incluso vl nitmo Pai ouanáo
él Socaba la siringa, Y éste, al escucharla, tallaba y buscaba
jor lot montes, me .1.111.0 iicoitrar sino ni sabor ;uiéi
era aquel áitcÍJp1o oculto” (3. 23).
Como tenalé pr-nvianomle, on eslos mitos pódines vir ni fiiómeie
.e la tr1ntfoflac1én que sufre unv pietona coi objeto do escapar de sus
mates, según tenala Kirk en su elenco do posibilidados em ni manijo dol
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mito. Vemos, pues, que éste, además de contribuir ol embellecimiento y la
amenidad de lo carráción, responde oí origem de Eco: el fenómeno acús­
tico tiene como explicación um mito que enlazo lo etiología dcl relato coi
cl proceso metamOiOico, que ayudo, además, o sostener lo estructuro de lo
narracioc.
Veamos, ahora, a otro autor de novelo erótica, o CaritOc de AOro-
dlsíos. Por ser una de las primeros manifestaciones Ccl género, su obro,
Quéreasy Calírroe, tleee una torrotívo más lineal, sin digresiones, sí bien
no pee ello sc encuentro ausente el mito, por lo menos en formo de refe­
rencia, ceme, según señalamcs, ocurre también em algún pasaje de Aquiles
Tocio.
Ec Cáiitón los dioses constituyen un referente de lo belleza de los
protagonistas. .Así, Calírroe no cs propiamente descrito en sí, sino sim­
plemente comporoio con los Nereidas, las Ninfos de las montañas, y coi
Afrodita Virgen (PortHénos),2®' y se afirmo que era tal lo belleza que poseía,
que su fama traspasó los fronteros de Siracusa, atrayendo o pretendientes
de distintos latitudes. Luego, en el libro IV, Cariton señalo que Mitríiotes,
sátrapa de Corlo, acude o casa de Dionisio coi el. pretexto de Honrarlo,
“pero lo veriad, poro vee o Colírrce, pues lo fama de la mujer
ero yo grocie cn todo el Aiio y el combre de Colíince Cabía llegado
yo hasta el. Gran Rey, como ni el de Ariadna o cl. de Leda. Y cn eso
ocasión se encontró que ello era incluso mejor que su reputación”
(4.1.8).®
A lo largo de lo covela, Calírroe cs coctinuomente equiparado coi
Artcmis (1.1.6), con Ariadna dormido (1.6.2), con Helena, esposa Ce Me-
neloo (2.6.1); o simplemente sc considero que tiene un rostro cosí divino
(2.2.2.), y que quienes lo contemplan sc deslumbran con su piel blanco “que
beillábá coturolmeete con um brillo semejante o una luz resplocdecieete”
29 Coritól, Quéreas y colírme (1, 1.2.)
30 Todas las traducciones Ce Cantón som míos.
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(2.2.2.), o sc maravillan por su voz "como lo de uno divinidad, pues emitía
un sonidc musical y como si produjera el. eco de una cítara” (2.3.8(.
Lo belleza de Colíreoe cs de ccctinuo comparado con la de AOrciita,
y por ese motivo el autor co sc ve ec lo eecesiioi de exponer sus rasgos
físicos, pues los de las diosas son por todos c■oncoiios. Cuando cl piloto
TcrOi lo vende ol administrador de Dionisio y Calírroe cs despojado del
velo que la cubría, “Leonás y todos los que estaban ienrro, queiaron estu­
pefactos ante lo súbito aparición cual sí creyeron Haber visto o una dioso,
pues Cábío en los campos un rumor de que Afrodita sc oporecíá” (1.14.1).
Lo comparación sintetizo lo belleza de la doncella, de meio que esta
traslocióc cs uca Cerromiectá de Coritón poro evitar lo descripción direc­
to.
Es más, o lo largo del libro II y paite Ccl III, Colírrce es con fre- 
cuencio confuniiio con AOrodita, que tiene un santuario consogrado por
Dionisio cn sus compcs.31 Y el peepio Quéreas, ol encontrar que labían
desaparecido Ce su tumbo tonto Calírroe como sus ofrendas florales, cla­
mo ol cielo:
31 Cf. 2.2,6; .3,6; 3. 2,14. 2,15>; 217.
“Pues ¿cuál Ce los iioses convertido en mi rival sc ha
llevado o Calírroe y ohoro lo retiene coi él sin su consee- 
timiento, sino obligada por un destino más podercso? .Así
también Diccisc arrebató poro sí o Anadeo o Tcscc, y Zeus
o Sámele de AoteOn. Yo no sabía que tenía por esposo o una
dioso, y que eea superior o nosotTOs” (3.3.4-5).
Las compariciones entre lo doncella y las diosas más hermo­
sos, así como la envidio de los dioses, tópico que yo sc encuentro
desde HerOdoto, son sin duda componentes retóricos que aierezan
lo covelo amorosa. Sc troto de “una escrituro erótico que orrocco del
cuerpo -mujer u hombre- [quc] puede conducir oí elogio de lo per- 
soma amado en su integridad y plenitud; o la más exaltado emoción
amorosa, incluso o lo espirituolizaciOn y álegorizoción Cel. amen, cs
ieclir, coctinuon más allá Ccl cuerpo”. Toles palabras de Clouiio Gui-31
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11éi32 son esclarecideras para iitiidee célo Caritói, de Af-editias
hace un panegírico dol tópico de la belleza,
Por otra patle, en Car1té1 íicóitt1mót uia ti11c1ói más dlticia entre
lot dioses y lot pirioiajei. Ei gonoevl, los jtóSvgoiitSat on muchas oca­
siones so dirígei de una m1nír1 f1miti1t a lot díotet pata teclaina-les la
situación jet lv ;ue atraviesan, Así, on ni libro II, Calíetoe le echa em cata
a la .iota que, no obstante que so le r1náí1 oulso, no cuidó su matrimonio
com Quéeeat, habiiido sido ella quien so lo noslrarv (2.2.8); poro más
1.111111, cuaido por hallarse embarazada .icide catarte con Dionisio, su­
plica a la dieta que la ayude a iiiSiií- oculto ni engano coi lat iíguiintit
palabras: “Sobetaia Afrodita, ¿debo en justicia hacirte riptochet, o estarte
agradecida?” (3. 2.12-13). Y on lérminet tínilaret se .1-^ Dionisio a la
diosa cuando se iji-ící Quériat om Babilonia jara reclamar v Calíreoi.
Dice Dionisio: “[...] Soberana Afrodita, tú me has 111.1.0 una trampa, tú v
quien establecí om mis Sierras, a quien tan l1nnáo ofrezco svor1fio1ós. ¿Por
;ué me motSeatti a Calíreoi, si no ibas a oo1t1fvárl111?”(5.10.1).
El toio de ambos discursos mi parecí 1ntiris1nSi porque nuestra
cierta f1li111riá1d de los humaios con lv diosa, Calíreoi le .ice que no
sabe sí l11á1c1r11 o istarli aaraá1c1da; y Dionisio incluso la acusa de ha- 
beele 111.1.0 uia trampa. "Desde ni junto de vista, estos discursos y olios
más del nisno Sipo, que no puedo citar ya por falta de tiempo, demues­
tran, uia vez más, "la hpla11z1c1ó1 de los diotit griegos, misma que, ya
1stvb1eo1dv por Homero que, no obstante la onorno áitS11c11 Semjer11 que
nedlv entee ellos —nueve siglos—, siguo l11tn11e1áot1 om la movilv eró­
tica griega..
Conclusión
Como hinot .0.1.0 voe, ni uso ;ue los novelistas dan vl miso es
nuy variado. Bn prinor Sé-mino, egcóitr1not una relación cercaia entre
lot jirton1jit y los diosos que iglorvinnei" on, la Siana de la movela para
32 TT.Guliién (1998:242), Agradezco al Dr , David García Pérez esta releniicia.
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decidir el destino dc los protagonistas, Cel mismo modo que lo hicieroe. cn
lo épico dc Homero, inclinándose por uno u otro contendiente. Los per­
sonajes de lo novelo se dirigen dc una moneeo fomilior o los dioses para
leclomorles cm muchas ocasiones lo iltuacióc por lo que atraviesan, yo sc 
trote dc Eres o AOroiitá, en los casos más frecuentes.
En segundo término vemos cn lo novelo que el mito y la retórico
forman uno uniiod cuando los diversos personajes o situaciones mitológi­
cos sirven, de apoyo oí reloto para ejemplificar uno conducta o uno Oorma
ie scr, como cn cl caso de las mujeres que scm representadas unos veces
como um mol poro el hombre; oLtos, como porejos ie Zeus, si bien sólo
momentáneos.
Un tercer empleo Ccl mito se da cm las historiás que narron tronsfor- 
mocioies de seres humanos, seo cm oves, como lo boyero que se vuelve
palomo, seo a propósito dc un fenómeno natural, como cn. el caso ie la
ninOa Eco.
Creo que con esto boito paro probar sucintamente que lo novelo eró­
tico nos do muestro ie su geon veriátílliái en cl macejo de temos mítlccs,
mismos que, ocn. ayuda dc lo retórica, logra fundir cm el. relato de una ma­
nera prácticomecte icilsoluble.
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